
SOCIETÀ SAN PAOLO 
Il Segretario generale 

“Así como hemos estado unidos en la 
profesión de la fe, mantengámonos también 
unidos en el sufragio y en la intercesión”. 

(P. Alberione) 

 
 
 
 
 
 

A las 18,00 (hora local) del 22 de junio de 2012, el Divino Maestro llamó al premio eterno a 
nuestro hermano sacerdote 

P. DANILO ALBERTO REGAZZO 
69 años de edad, 58 de vida paulina, 48 de profesión religiosa, 42 de sacerdocio 

El P. Danilo había nacido en Noventa Vicentina (Vicenza, Italia) el 1° de octubre de 
1942 y entró en la Congregación, jovencísimo, el 24 de septiembre de 1953 en la casa de 
Vicenza. Hizo el noviciado en Ostia (1961-1963), donde emitió la primera profesión 
religiosa, tomando entonces el nombre de Alberto. Continuó su formación teológica en la 
casa de Roma, donde emitió también la profesión perpetua el 8 de septiembre de 1967 y 
recibió la ordenación presbiteral por manos de mons. Éttore Cunial el 30 de junio de 1969. 

De 1969 a 1973 permaneció aún en Roma, prestando su servicio apostólico en la 
administración; consiguió la licencia en teología y frecuentó cursos de matemáticas en la 
universidad estatal. Terminada su preparación intelectual, fue trasladado a Turín, donde 
permaneció más de veinte años (1973-1994), desempeñando su apostolado primero (1973-
1990) en la oficina de administración del CEP (Comercial Ediciones Paulinas) y asumiendo 
sucesivamente la responsabilidad del economato provincial durante varios años (1990-
2006), residiendo aún en Turín hasta 1994 y luego en la comunidad de la Casa provincial en 
Roma (1994-2008). En 1996 obtuvo la inscripción oficial de revisor contable. 

En 2003 se le presentó un tumor, del que pudo ser operado con éxito, lo cual le permitió 
reponerse en buena medida. En 2008 pasó a la comunidad de Cinisello Bálsamo, donde 
siguió dando su servicio como ecónomo local. En 2010 le asaltó por segunda vez una forma 
tumoral, más violenta: tras algunos ciclos de quimioterapia y agravándose el mal, en marzo 
de 2012 fue trasladado a Alba, donde se ha apagado, rodeado de cuidados por parte de los 
cohermanos en la enfermería. 

Inteligencia viva, temperamento más bien práctico y activo, el P. Danilo se dedicó con 
responsabilidad y generosidad a los cometidos que se le confiaron; social en el trato, le 
gustaban las bromas y la vida fraterna, en la que no dejaba de aportar sus alegres 
ocurrencias. 

Lo encomendamos ahora al Divino Maestro vencedor de la muerte, «que trasformará la 
bajeza de nuestro ser reproduciendo en nosotros el esplendor del suyo» (Flp 3,21), pidiendo 
que goce de la ciudadanía celeste junto al numeroso escuadrón de la Familia Paulina ya 
presente en el paraíso. Al despedirle y asegurarle nuestro sufragio, le pedimos que interceda 
por las múltiples necesidades de la Congregación, en particular las de la Provincia Italia. 

 

Roma, 23 de junio de 2012                 P. Vincenzo Vitale 
Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades para los sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1). 

 


